
ORACIÓN INTRODUCTORIA  

esperanza y Esperanza 
 

incendios, volcanes, huracanes, guerras, enfermedades graves, … 
queremos dar esperanza a los damnificados  

es decir: 
dar ayuda solidaria humana y entrar en comunión cristiana 

dar a los que sufren un mensaje de esperanza  
para ellos y para nosotros  

 
esperanza: símbolo de la Esperanza 

 
resurrección y Resurrección 

 
resurrección de Lázaro 

¿para qué sirve la acción de Jesús si luego se va a morir? 
para alegría de su familia y de él al continuar disfrutando de la vida  

y es también 
un signo de Esperanza de la vida eterna 

 
 resurrección: símbolo de Resurrección 

 
 

1. Los cristianos sabemos que “El Reino es la forma suprema de existir” y por eso tenemos Esperanza 
en que el Reino llegue a nosotros. Pero mientras el Reino llega definitivamente sabemos “que ya está 
entre nosotros”, y que poco a poco lo vamos construyendo con nuestros trabajos de cada día. 
 
2. La esperanza no es optimismo. No es creer en los refranes: “Siempre que llovió escampó”, “No hay 
mal que cien años dure” …  
 
La esperanza exige una implicación personal en el proceso que la define:  
El Reino llega, el Señor llega, preparemos los caminos del Señor, hagamos un mundo mejor. 
 
La esperanza es confianza y entrega. 
La confianza es: tener fe. La entrega es: tener amor. 
Por eso la esperanza se apoya en la fe y desemboca en el amor. 
 
Las tres virtudes que definen el cristianismo. 
 
3. La esperanza surge cuando todo invita a la desesperanza (desolación, desánimo, sufrimiento, 
muerte, caos, …) pero descubrimos que no estamos solos. 
 
Empezamos una convivencia Cristiana, una reunión de Creyentes, recordando a los primeros 
discípulos reunidos con María tras saber que Jesús vive después de morir. 
Compartiendo su misma fe, rogamos como ellos que El Espíritu Santo venga sobre nosotros y nos 
ilumine y ayude en estos momentos de nuestra vida. 



Rezamos juntos la Secuencia del Espíritu Santo 
 

 

VEN ESPÍRITU DIVINO, 
 

Ven Espíritu Divino, 
manda tu luz desde el cielo, 
Padre amoroso del pobre; 

don en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 

 
Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 
si Tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 

cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 

 
Reparte tus Siete Dones 

según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia 

dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 
  



UNA REFLEXIÓN PERSONAL SOBRE LA ESPERANZA 
 
“Así de dulce sea la sabiduría a tu alma; si das con ella, tendrás buen futuro; tendrás una esperanza 
que no será destruida”. (Proverbios 24:14) 
 
¿Qué capacidades tengo aún por descubrir y desarrollar? 
¿Me siento auto-realizado? 
¿Siento que soy responsable de mi vida? 
¿Qué deseo vivir en el futuro? ¿Tengo planes? 
¿Vivo la vida que quiero? 
¿Creo que hay cosas en mí que debo cambiar, que soy capaz de cambiar, que quiero cambiar? 
¿Creo que lo tengo todo aprendido? 
¿Creo que puedo mejorar mi fe, mi relación con Dios? 
¿Qué necesito para desarrollar más los carismas personales que el Señor ha puesto en mí? 
¿Qué me pide Dios? 
¿Más oración personal? 
¿Profundizar más en la Palabra de Dios? 
¿Más creatividad? 
¿Más apertura a lo nuevo en mi vida y en la sociedad? 
¿Más servicio a los demás? 
¿Más confianza y valoración de lo que ya estoy haciendo y viviendo? 
 
 
 
 

LA MIRADA 
 
(Abro la cartera y saco las fotos que llevo en ella o el móvil y repaso las favoritas que voy guardando 
en él.) 
 
- Soy la persona que soy gracias a la mirada de amor de mis seres queridos. Ellos ven en mí dones 
que posiblemente yo no veía. Suscitan lo mejor de mí mismo. 
 
- He llegado a ser lo que soy gracias a otras muchas personas. Forman parte de mi vida. 
Miro/recuerdo sus miradas de cariño, los ratos que hemos compartido. Para ellas mi vida es valiosa, 
significativa. 
 
(Cierro la cartera o el móvil e imagino los rostros de las personas que aún no conozco) 
 
- Intento mirarme a través de los ojos de personas que aún no conozco pero que estarán en mi vida 
en el futuro. Sus ojos me piden que no me guarde el regalo de la fe y la buena noticia de Jesús que 
he recibido. Sentir su mirada me recuerda que tal vez esté en mí esa palabra de amor y de esperanza 
que necesitan para seguir adelante. Dejo que resuene en mí su gesto. 
 
(Cierro los ojos y caigo en la cuenta de los sentimientos que tengo ahora mismo, doy gracias por la 
vida que he recibido y por todo lo que tengo por vivir.) 
 


